
1.A ECONOMIA MIVERA DE LAS NACIONES 

ANTIi LOS PROBLEMAS INTEKNACIONALCS ('1 

ANTECEDENTES 

Las circunstancias de incertidumbre y de angustia que predo. 
minan actualmente en el Mundo nos obligan a considerar {os pro. 
blemas económicos y sociales desde el plano de mixima elevación. 
!' al plantear las resoluciones respectivas debemos hacerlo dentro 
de un espíritu de sinceridad y con propósitos de franca y efectiva 
cooperación, estableciendo como base fundamental de actuación que 
los remedios temporales por encima de ser en toda ocasión inadecua- 
dos, solamente contribuyen al agravamientrr de las calamidades que 
amenazan a las Naciones. 

Movidos por nuestra buena fé necesitamos analizar con cautela 
y con precisión los diversos factores adversos que desde hace siglos 
se han interpuesto en la ruta del desarrollo y pro'greso de  los Pueblos 
Latino-Americanos. Nuestra solidaridad no debe reconocer límites 
y al unirnos, dentro de los terrenos científioo y técnico, para abordar 
los problemas que ~>rofiindamen:e afectan, en la esfera de orden in- 
ternacional, la economía general de las Naciones y. en lo particular, 
las actividades de la industria minero-metalúrgica: debemos hacerlo 
con el sano y patriótico propósito de eliminar toda atmósfera de 
pesimismo, enfermedad psicológica ésta que hace ver casos impsibles 
por doquiera y que inutiliza la actividad del honlbre doblegándole 
con la derrota antes de emprender las luchas. Porque en efecto, nada 

( Conferencia sustentada ante la "Sociedad Geológica ,$el  Perú" por 
el Lic. Alberto Terrones Benitez. Delegado Especial de la S o c i e d a d 
Geológica Mexicana" en Lima, Perú. el 18 de Junio de 1954. 

( )  Presidente de la l<ornirión de Minas de la H. Cárnarii de Se- 
nadores. 



es imposible que no pueda lograrse a base de estudio, de trabajo, 
de esfuerzo y de  sacrificio. 

He de referirme en este caso a la  actividad humana cuyo fin 
PS crear fuentes prodiictoras de  minerales y metales; he de referirme 
roncretamente a la repercusión que sobre dicha actividad ejerzan los 
problemas de orden internacional actualmente en juego dentro de 
nuestro Hemisferio y al hacerlo no debemos perder de  vista el hecho 
significativo de que ha llegado el momento que nos obliga a pasar 
de la actividad minera ronsiderada exclusivamente mmo un fenómeno 
interno de la economía de las Naciones, para trasladarla al terreno 
de las repercusiones internacionales. 

Debo, desde luego, reconocer que la economía minera constituye 
tan solo uno de los principales capítulos de actuación de un pueblo 
en lo que se refiere a la creación de la riqueza nacional, la conside- 
ración concatenada de dicha economía con el resto de las actividades 
constructivas, como por ejemplo, la economía agrícola, la economía 
ganadera, la economía forestal, la economía de  los transportes y de 
las comunicaciones, etc., y aún especialmente la eaoricmía fiscal de 
los tributos, debe formar un solo conjunto coordinado de aprecia- 
ciones cuyo resultado sea evitar los antagcnismos y las discrepancias 
a veces fatales, en el desarrollo y progreso de la economía general 
del País. 

Ha dicho el Presidente de  una importante negociación minero- 
metalúrgica: " .... Es en verdad un error suponer que los factores 
predominantes de nuestra futura prosperidad radican exclusivamente 
dentro del restringido medio de nuestra actividad ...." "Hoy, oon las 
profundas y graves tensiones que amenazan con el desajuste de la 
estructura social en todo el Mundo, se hace más que nunca impres- 
cindible ad,optar el punto de vista de máximo alcan e...." 

Colocado en tal situación, valido de la gentil hospitalidad que 
se me ha concedido, vengo a presentar un tema que considero de 
trascendencia, cumpliendo así con, la honrosa misión que me confiriera 
la "Sociedad Ceológica Mexicana" ante esta insigne "Sociedad Geo- 
lógica del Perú", trasladando ideas, conceptos y pmposiciones bajo 
mi personal responsabilidad y con la mira exclusiva de ser útil en 
la lucha por los destinos de dos IVaciones liermanas y esperando en 
esta forma corresponder, dentro de mi mejor saber y entender, a 
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las finas atenciones e inmerecidas consideraciones de que me han 
hecho objeto todos los elementos vinculados con la Minería dentro 
y fuera de la administración pública en esta simpática y progresista 
República del Perú. 

LA GEOLOGIA ECONOMICA 

Las aotividades del Hombre como creador de la riqueza, y sus 
relaciones con el Poder Público en lo tocante a dicha actividad, se 
regulan por conjuntos de normas jurídicas que se refieren' a cada 
uno de los capítulos de la economía naci,onal. En el caso particular 
de la industria minero.metalúrgica, el conjunto pertinente de normas 
jurídicas constituye el Derecho Miiuero cuyo origen está subordinado 
a la Geología Euonómica. 

Hemos sustentado ya la tesis de que el Derecho Minero propen- 
de al establecimieotn de las bases legales cuyo objeio es regular el 
aprovechamiento integral ¿e In riqucza mineral del suelo y del sub. 
suelo, entendiendo por aprovechamiento integral de los recursos mi- 
nerales la utilización y empleo de los mismos ya sea tal oomo son 
extraídos de los depósitos naturales, ya sea por la preparación me- 
canica o transformación qiiímica de ellos para lograr productos me- 
talúrgicos o clemeiitos refiiiodos destinad'cs a las diversas industrias. 
La Geología Económica, yor su parte, es una rama de la Geología 
Pura que se relaciona ccn la explora&ón y la explotación de los de- 
pósitos minerales, es decir, de la riqueza mineral del suelo y del 
subsuelo. En tal concep:o, la Geología Económica se destaca como 
el arma poderosa de que se vale el Hombre para atacar los proble. 
mas de l'a Minería desde la etapa de la investigación y exploración 
de Ics yacimientos minerales hasta el instante en que la Ingeniería 
Minera se hace cargo del desarrollo y explotación de dichos yaoi- 
mientos. 

Así pues, la Geología Económica guía al Hombre en la b~úsqueda 
de las substancias minerales y la Ciencia Jurídica, con la intervención 
del Derecho Minero, pro:cge el fruto de las energías humanas desde 
el momento en que se materializa un descubrimiento al amparo de 
12s concesiones omrgadas por el Poder Público. Posteriormente, tanto 
la Geología Económica como el Derecho Miiiero, y con Éste el Estado 
miamo, watinúan amapañando al Hombre en sys actividad++ c r w  



doras, hasta que realiza el producto de  sus esfuerzos y todavía más. 
las mismas entidades aontinúan interviniendo en la atención y reso- 
lución de los conflictos que por variadas causas se susciian entre 1.1 
Hombre que crea la riqueza mineral y los facbores de índole nacional 
e internacional que constituyen el mercado de minerales y metales. 

Son tremendos los obstáculos que la Naturaleza presenta al Hom- 
bre en su lucha por el descubrimiento de la riqueza mineral; esta 
lucha sería desigual si no fuera por los recursos cada vez más valio. 
sos que proporciona la Geología en general y la Geología Económica 
en particular. Ambas Ciencias se adaptan al complejo de los fenó- 
menos naturales que diercn origen a la riqueza mineral del suelo 
y del subsuelo; no existen procedimientos arbitrarios de investigación 
científica. Las leyes o fenómenos de la Naturaleza son inconmovibles 
para descubrirlos en lo tocante a la riqueza mineral, la Geología ha 
p r o ~ r c i o n a d o  bcs medios de inves!ignción que e perfeccionan día 
a día. Las leyes dictadas por el hombre y los actos de Gobierno que de 
ellas emanen, deberán estar dotadas de las características normativas 
necesarias para amoldarse a las peculiaridades de los problemas téc- 
nicos, económicos y sociales que se p rmntan  en la búsqueda, en la 
exploración, en la explotación y en el aprovechamiento integral de 
la riqueza mineral. 

De todo lo cual deducimos que las fuentes de producción minera 
son el resultado inconcluso de las energías humanas guiadas eficaz- 
mente por los principios ririitífc,os y econbmiccs que la Geología 
proporciona. Las normas jurídicas, por sí mlas, no son un factor 
esencial en la creación de la riqueza mineral: es decir, la relación 
entre el Derecho Minero y la Geología Econbmica tiene la caracte- 
rística de subordinación. Las energías del Hombre sin el auxilio de 
las Ciencias Geológicas de nada servirían para descubrir, explorar . 
y explotar los depósitos minerales; el Derecho Minero, sin el con- 
curso humano científicamente suministrado, no tedría razón de ser, 
como tampoco tendría significado alguno el dominio nacional sobre 
los recursos minera,h si no existieran. los factores económicos y 
sociales que dan margen a la necesidad de utilizar la riqueza mineral 
del suelo y del subsuelo, y si no  existieran tampooa los elementos 
de energía, de capacidad técnica y de sacrifioio que hiciesen ea> 
nómicamente posibles las actividades del Minero. 

He formulado las anteriores consideraciones por tener conexión 



con las ideas de índole diversa que oontribuyen a estahlem el con- 
cepto de Economía Minera. Y al efecto he partido de los diversos 
puntos de vista contenidos en la tk i s  que hemos ya sustentado en 
México. 

LA ECONOMIA MINERA 

La Econtomía Minera, en rl sentido dinámico del concepto, es 
el conjunto de  actividades creadoras y constructivas cuyo ohjeto esen- 
cial es el aprovechamiento in:egral de la riqueza mineral del suelo 
)- del subsuelo. Esa actividad origina lo que denominamos la indus- 
tria minero-metalúrgica de un País la que se desarrolla por nacio- 
nales o por extranjeros, pcr individuos o por sociedades legalmente 
constituídas, en grande o en pequeña escala, y sobre yacimientos O 

depósitos de substancias minerales cualqui,era que sea la forma O 

estado que w la Naturaleza se presenten, y cualquiera .que  sea el 
método de explotación empleado; cn este sentido el concepto de la 
Economía Minera tien'e una acepción más alta que el de la Geología 
E:conómica el cual' solamente se refiere a la actividad minera como 
una de las fases cunstructivas de la Industria Nacional en cuanto 
ésta tiende a abarcar las energías del Ilombre con el objeto de apro- 
vechar las materias primas minerales, sean éstas merálicas o no me- 
tálicas. 

En tal virtud, la Geología Minera es causa eficiente de todo 
cuanto viene posteriormente a constituir la Economía Minera de  una 
Nación en lo tocante a los recurscs científicos y técnicos indispen- 
sables para buscar los ~acimientos minerales, para explorarlos, para 
desarrollarlos y para explctarlos. Sin embargo, la Economía Minera, 
yendo más lejos en el servicio de los intereses nacionales, conduce 
a los mineros hacia la más amplia resolución de los problemas re- 
ferentes a la iransiormación de las materias primas minerales en 
productos que han de ser útiles en todas las ramas industriales. Así 
es como vemos amalgamadas y utilizadas en etapas sucesivas las 
actividad,os profesionales del Geólogo, del Ingeniero Minero, del Me- 
talurgista y del Ingeniero Químico en beneficio evidente de la co- 
lectividad o sea, de la Nación cuyo dominio direcio sobre la riqueza 
mineral constituye uno de los rasgos característicos de la Soberanía 



de un Pueblo, ya que, en realidad, dicho Dominio tiene causas y 
bases mucho más profundas que el tradicional derecho señorial de 
la Corona Española, causas y bases que podrían sintetizarse en algo 
así como la autodeterminaciún de los Pueblos para crear sus res- 
~ e r t i v a s  y propias economías. 

Es, pues., a tcdas luces evidente la relaci6n que se manifesta 
t ie la Economía Minera y el concepto de la soberanía iiacional qiic 
fundamenta la existencia dc un dominio nacional sobre todos los 
recursos minerales del suelo y del subsuelo y también la relación que 
se establece ent're ese donilnio nacicnal y el derecho de un Pueblo 
para proveer a la  creación. de una economía propia basada en la 
industrializaciún de las materias primas minerales. Debo a este res- 
pecto advertir que no debe confundirse la idea del dominio nacional 
sobre la riqueza mineral del suelo y del subsuelo, con los propósitos 
de la nacionalización de la Minería, concepto este último del cual, 
en lo general, abiertamen:~ diferimos y al que posteriormente me 
refiriré cuando trate del control internacional de los minerales en 
relación con la soberanía de las Naciones. 

Analicemos ahora someramente los factores que intervienen en 
la Economía Minera de una Nación, o sea, los que baja la acción 
dinámica del Hombre entran en juego para eI desenvolvimiento de 
la industria minero-metalúrgica de un País. Dichos factores, desde 
luego, pueden resumirse: lo .  En el Mercado de Minerales y Metales 
que internacionalmente determina los precios o las cotizaciones; 20. 
En las plantas de beneficio y transformadoras de minerales; 30. En 
las fundiciones, plantas de afinacibn y compradores de minerales y 
metales; 40. En la entidad dc Gobierno; 50. En el elemento Obrero; 
60. En los sistemas de  transporte; 70. En las regiones donde se opera 
y So. En las empresas mineras propiamente dichas. 

Acerca del mercado internacional de minerales y metales trataré 
más de:enidnmente en el capitulo que sigue, bastándome por el mo. 
mento manifestar que para la industria minero-metalúrgica constituye 
ese mercado uno clr los factores que agudiza el carácter aleatorio de 
la misma por la condición permanente de inseguridad a que dá  lugar. 
lo cual hace ccn frecuencia muy difícil establecer los coeficientes de 
costeabilidad de  una explotación minera por el periódo de tiempo 
necesario para amortizar las grandes inversiones. 



El aprovechamieiito integral de las substancias minerales a que 
anteriormente hicimos referencia, ha  obli'gado a todos los mineros: 
ya operen en grande o en pequeña escala, a establecer invariable. 
mente plantas de beneficio para el tratamiento de Minerales Metáii- 
cos, y plantas de transformación para minerales no - metálicos. El 
cbjeto es poder utilizar hasta su amplitud máxima todos los minerales 
por pequeño que sea su contenido de elementos aprovehables a efec:c 
de reducir a un mínimo las explotaciones llamadas "marginales3'. Ha 
sido posibte realizar este objetivo gracias a los agigantados p r o g m a  
de la Metalúrgica y de la Química. 

Las fundiciones y plantas de afinacióii, así como los compradores 
de minerales y metales, constituyen de hecho, para el minero el Mer- 
cado interior (no internacional) de  sus minerales y productos me:a. 
Iúrgicos; entre unos y estos se establece realmente la relación que 
ordinariamente existe entre el que produce y vende una mercancía, y 
el que la compra para su ulterior aprovechamiento, y las discusiones 
y conflictos que al respecto se han snsci:ado no tienen otro carácter 
que el de mercantiles con la característica especial, por lo que toca 
al valor de la cosa vendida, de una deducción en concepto de  maquila 
o costo de  tratamiento metalúrgico, y otra deducción en determinados 
porcentajes sobre las cotizaciones internacionales. 

El Poder Público, la Entidad Gobierno o el Estado, como que- 
ramos llamarle, actúa resumidamente en tres formas dentro de la Eco 
nomía Minera: primero, expidiendo leyes que normen la creación de 
Im derechos mineros eii sus distintas manifestaciones, que regulen 
el régimen tri1;utario de la Minería y que definan las relaciones entre 
empresas y trabajadores; segundo, aplicando dichas leyes dentro de 
un programa de equilibrio entre todos los factores de la producción, 
y de encauzamiento de las activiades minero-metalúrgicas tendientes 
a robustecer la Economía Minera de la Nación; y tercero, en la de- 
lensa de la industria minero-metalúrgica con motivo de los tropiezos, 
dificultades y problemaS que se- presenten en el ex:erior, particular- 
mente en lo relativo a tarifas aduanales y a cotizaciones internacio- 
nales. Es así como entran en juego el Derecho Minero, el Derecho 
Fiscal o Tributario, el Derecho Laboral y el Derecho Internacional 
en tarea conjunta destiv-'7 - ln- defensa de la Ecoomía Minera del 
País, cuyo mecanismo deben respetar para el efecto de constituir el 
verdadero baluarte de la protección a la industria minero-metalúrgica. 



El elemknto obrero es uno de los factores básicos de la Economía 
Minera no solamente por la trascesdencia de su actuación, sino por 
las atenoiones peculiares de salubridad que requiere la naturalea ex- 
cepcional de las tareas, lo cual da lugar a preceptos o dispositivos 
especiales en la legislación laboral del ramo. La industria minero-me- 
talúrgica se ve afectada por los altos costos de producción, entre los 
que figura el alto costo de la vida relacionada a un descenso en el 
poder adquisitivo de la moneda y a un ascenso en el tipo internacional 

' 
de cambio, visto que a iin gran porcentaje de los costos tiene lugar 
en la moneda standard, que es el dólar norteamericano, y consideran- 
do que aún esta moneda, con el transcurso de  los años, ha ido gra- 
dualmente disminuyen,do de poder adquisitivo. Los problemas del 
trabajo resultan, pues, económicamente arduos y socialmente compli- 
cados tomando en cuenia que la Economía Minera que no prevée la 
razonable compensaclón en salarios, en prestaciones obreras de di. 
venas clases y en medidas efectivas de previsión social, está destinada 
cl fracaso, con maycr razón si el cleminto trabajador no se da cuen- 
ia de la oldigación ineludible que contrae de incrementar el rendi- 
miento de sus tnreas al aumentar la proporción de sus compensaciones 
J,a productividad y la producción deben marchar uniformemente, 
por la semejante reprrcusión que tienen en la Economía Minera. 

La industria minero-. metalúrgica finca predominantemente su 
éxito en la efectividad de los transy>ortes, traduciéndose esa efecti- 
tidad en servicios económicos adecuados en volumen y oportunidad. 
En general, los sistemas de transporte han evolucionado durante estas 
últimas épocas y la Economía Minera se ha visto desarrollar rápi- 
damente por los progresos realizados en materia de coniunicacioaes 
marítimas, terrestres y aéreas. El factor transporte económico y oportuno 
es decisivo en el éxito de  las empresas minero.metalúrgicas IW solamen- 
te para establecer la conexión rápida entre minas y plantas de beneficio 
o tiansformacloras, sino para movilizar los minerales y los productos 
metalúrgicos a las fundiciones o centros finales de consumo. Inciden- 
talmente, por las rutas de drculación de la minería se transporta todo 
el conjunto de riqueza nacional creada en las reg' aones antes remotas 
o inaccesibles. 

A propósito, las regiones donde se opera, otro factor de la Eco. 
nomía Minera, al recibir los beneficios de la corriente comercial que 
crea la industria minero-metalúrgica, por reflexión ejercen una in- 



fluencia determinada en las actividades relacionadas. Esta reflexión 
se traduce en la atención y resolución, ahora posible, de un conjunto 
de problemas económicos y sociales cuyo estancamiento anterior pro- 

ducía la paralización de actividades regionales. La manera de res- 
ponder de las colectividades circundantes a la acción vivificadnra de 
la actividad económica minera, significa mucho en lo referente a la 

cooperacinn y alicientes que la Minería requiere para realizar sus 
fines constructivos. 

El eje dinámico de la Economía Minera lo forman las empresaa 
cperadoras en la forma y manera que a continuación expreso: 

Ya sea que artúen individualmente u por medio de sociedades 
legalmente organizadas, los mineros constituyen sin género de duda 
el nervio motor de la industria minero-metalúrgica. El avío o finan- 
ciamiento de las ac~ividades mineras, particularmente en la  fase ex- 

ploratoria de los yacimientos, sólo puede ser efectuado por individuos 
o por organizaciones dotadas de un espíritu genuinamente minero, 
es decir, dispuesto a todo esfuerzo, a todo sacrificio de energías, de 
dinero, de salud y aún de la misma vida, sin detenerse ante lo indefi- 
nido ni ante las posibilidades de fracaso. La refacción bancaria,,en su 
esencia, es incompatible con la Minería por lo que respecta al su- 
minisiro de elementos pecuniarios para arrostrar los inevitables pe- 
ligros de  la exploración y de la explotación de los criaderos mine- 
iales, y aún en los casos de reservas minerales perfectamente deter- 
riiinadas, para arrostrar los peligros económicos de un incierto mer. 
cado de minerales y metales. 

Las empresas mineras puede11 actuar en grande o en pequeña 
escala dependiendo ello no solamente de los recursos económicos que 
lee sea posible allegarse, sino de la naturaleza misma de Vos yacimien- 
tos minerales, partiendo del punto de vista de que cada yacimiento 
es un problema técnico y económico especial. Conviene al respecto 
aclarar que dentro de los dictados de una sana Emnomia Minera, Y 
refiriéndome al sentido dcmagógico de las ideas, no  se justifica la 
táctica de antagonismo que se ha pretendido establecer entre grandes 
y pequeños mineros. Desde luego pued'o aseverar que el distingo es 
del todo arbitrario, pues hasta la fecha, ni por la cuantía de inver- 
siones, ni por el volumen de m.nerales producidos, ni por el número 
de trabajadores, ha sido posible establecer una base económica, o 



siquiera fuese lógica, que sirviera para dec:r donde termina la mineria 
en pequeño y se inicia la grande mineria. Por el contrario, en buena 
E c o m í a  Minera no existe característica alguna que pudiera servir 
de fundamento para establecer categcría especial entre el grande y 
el pequeño minero, los cuales tan solo se distinguen por obra de la 
naturaleza y no por creación artificial de los hombres. En otras palabras 
la pequeña mineria es un incidente, o mejor dicho, una etapa inicial 
en las actividades del Hombre que busca, explora y explota los ya. 
cimientos minerales; económicamente pueden coexistir y de hecho 
coexisten las mineros que trabajan en grande y en pequeña escala; 
muy al contrario de lo qur surede entre los grandes y pequeños ex- 
plotadores de la tierra, por raiones muy precisas de la Ewnomía 
Agrícola. Lo que sucede es que como las grandes empresas mineras 
tienen adscritas grandes fundiciones y enormes haciendas de beneficio 
constituyendo dentro de ellas inismas los departamentos minero y 
metalúrgin, que, entre paréntisis, no siempre están en armonía, por 
la parte metalúrgica se dedican a comprar, minerales, concentrados, 
etc., a los minercs iributarios que contin.uamente tienen problemas y 
conflictos tan explicables como los que se suscitan entre el que vende 
y el que wmpra una mercancía cualquiera. 

Y ya que estoy tratando acerca del tema de la minería en grande 
y en pequeña escala, bueno cs que bordemos un poco más profun- 
damente sobre su existencia y sobre su coexistecia bajo la luz de los 
prinoipios económicos. Decía antcnormene que una y otra naturaleza 
de producción constituyen tan sólo etapas de la actividad minera 
que no se contraponen por tener su lugar especial en la Ewnomía d'el 
ramo. Y asi es, en efecto: la Naturaleza previsora realizó dentro de 
las profundidades mineralizadas y aún en Ins afloramientos de los 
criaderos minerales, un proceso de concentración precedido de des- 
gasie o erosión, y otro proceso de enriquecimiento debido a reac- 
ciones químicas que tuvieron lugar a determinadas profundidades, 
colocand,o de esas maneras al alcance de los mineros, filones y pla- 
ceres ricos en contenidos metálicos, cuya explotación ha ski0 posi- 
ble realizar con módicos recursos y equipos fáciles de adquirir. 
Aquí se ha definido la actividad de la minería en w u e ñ a  eacala 
scbre depósitos minerales de alta ley esparcidos en extensas regio- 
nes. Por otra parte, la Naturaleza, como consecuencia de lo ante- 
rior y por otros fenómenos, presenta al Hombre enormes yacimien- 



tos de miserales de baja ley cuya existencia sólo es posible deter- 
minar a costa de inmensas er~~gacianes y cuya explotación deman- 
da inversiones de gran cuantía para haca  posible la economicidad 
de los trabajos a base de altos tonelajes. Uno y otro aspecto de la 
rctividad minera, sin ser entre sí antagónicos, demanda una con. 
sideración especial en las leyes mineras y fiscales que deberían amol. 
darse a las peculiaridades económicas de cada género de explotación. 
Pc'r lo tanto, no es concebible que el Minero en pequeño pueda des. 
plazar a las grandes empresas, ni que éstas basen su porvenir en 
el desaloje de aquél. El futuro de la Minería y el porvenir de la 
Economía Minera de las Naciones radica en la explotación de los 
grandes depósitos minerales con pequeños oontenidcs de metales ,, 

de elementos aprovechables que sucesivamente se van cubriendo o 
que anteriormente fueron abandonados por iucosteables en épocas 
riiás o menos remotas. 

Al continuar tratando acerca del factor "empresas" dentro de la 
Economia Minera, es pertinente tocar el capítulo de la nacionali- 
dad de Ics capitales iiivertidos, tema que ha dado lugar a discusio- 
nes frecuentemente enconadas. En otras ocasiones he sostenido el 
criterio de que, por nacional deberá entendase todo capital que 
rinda beneficios directos al País pertenezca a exiranjeros o a nacio- 
nales, y el de que deberá considerarse como extranjera toda inver. 
sión hecha a base de ausentismo trátese igualmente de nacionales o 
de extranjeros. Por otra parte, la nacionalidad de una empresa re- 
sulta definida por las leyes conforme a las cuales fue organizada 
cualquiera que sea la nacionalidad de sus socios. De todo lo cual 
podemos colegir que para la Economia Minera de una Nación pue- 
de ser más prodiictivo y de mayor trascendencia social el capital de 
extranjeros invertido en el País con entero acatamiento a las leyes 
del mismo, que el capital de nacionales que se exporta al extranjero. 

Considerando este importante asunto más a fondo, por lo que 
se refiere a las empresas extranjeras o a las sociedades nacionales 
constituidas por extranjeros para dedicarse a la industria minero-me. 
talúrgica en una Nación, podrán ellas ser clasificadas en dos cate- 
,gorías: las que operan con criterio abierto y las que daarrollan 
sus actividades con criterio cerrado. Las primeras se asimilan por 
completo al medio ambiente en un proceso voluntario de adapta. 
ción, no solamente por su preocupación de ajustarse en todo y por 



todo a las leyes del Pais, sino aún por su propósito de constituír 
S en factores eficientis de prcgreso económico. nacional. Las se. 
gundas se disciernen fácilmente por la  actitud realmente aislacionis. 
tu sostenida constantemente dentro de una atmósfera de displicencia 
y de pesimismo, llegandc el caso de manyenerse alejadas del medio 
ambiente y aún de convertirse en focos de propaganda adversos y 
de oposición a toda medida legislativa o administrativa cuyo fin sea 
procurar el bienestar y el progreso de la Nación. Las empresas de 
criterio abierto, movidas por su afán de acomodarse a las circuns- 
tancias regionales e interesadas eii crear la riqueza mineral con el 
objeto de lograr la equitativa distribución de la misma entre los 
factores de la prcducción logran cii tal forma contribuir eficazmeni. 
te a la consolidación de la Econcmia Minera. No me corresponde, 
por el momento señalar ciiáles I~odrán ser las consecuencias de la 
actuación negativa para las empresas extranjeras de criterio cerra. 
do: bástame por el mcmcnto manifesrar que ellas han sido causa 
eficiente de las enconadas discusiones anteriormente aludidas. 

LOS PROBLEMAS INTERNACIONALES 

Visto que la Economía Minsra, en las diversas formas que han 
sido descritas, constituye la esencial manifestación del Dominio de 
una Nación sobre la Riqueza Mineral del suelo y del subsuelo, y 
considerando que el mencionado 1)ominio es realmente un atributo 
de la Soherania de un Pueblo, cuya característica es el derecho su- 
premo para crear su propia economía, tendremos por ello que aden. 
Lrarnos en el aspecto interiiacionai qur, quiérase o no; viene aco. 
plado al desarrollo de la industria mirirro-metalúrgica. 

Por de pronto debemos sostener lo que el Derecho Internacio. 
nal nos enseña, a saber: que la scberanía de una Nación consiste, 
primero, en la facultad suprema de darse a si misma una constit.~- 
ción que regule los ac:os de su vida política, económica y social 
segundo, en adoptar para su Pueblo y dentro de su territorio una 
legislación armonizada con su manera de ser y tercero, en gobernarse 
y administrarse por medio de sus órganos y sistemas constitncioua. 
les. Ahora bien, los progresos de la Ciencia, colocando en manos del 
hombre medios de acción que hacen la vida más intensa, nos con- 
ducen a añadir un factor más para caracterizar la Soberanía de un 



Pueblo, y es: su derecho exclusivo e inalienable para consti:uirse 
en elemento ecónomico independienle dcntro del concierto de las Na- 
ciones. El derecho Internacional no exige que los Países permanez- 
can estacionarios a perpetuidad; existe siempre una evolución natn. 
ial ocasionada por los mismos problemas interiores de  los Pueblos, 
evolucióii que viene a traducirse en la potencia tranformadora de 
los fenómenos sociales dentro de toda colectividad; y w m  el verda- 
dcro equilibrio internacional es!riha en la coexistencia pacifica de 
la? Naciones y esa pacifica coexistencia no es incompatible w n  la 
Iiicha que deben sostener los Pueblos para bastarse a sí mismos, re. 
sulta evidcn:e que las Naciones, al tratar de  surgir económicamente, 
lo hacen al amparo de los altos principios proclamados por el De- 
lecho Internacional. 

No creemos, por otra parte, ni en murallas chinas ni en cor. 
tinas de hierro; dentro del sostenido cnterio de coexistencia pa- 
cifica de las Naciones debemos de desterrar todo menofohismo por 
impracticable, por antisocial y por antieconómico. De allí que el 
plantear nuestra cooperación en la resolución de los problemas in. 
iernacionales que se presentan, nos vemos en. el caso de utilizar un 
esfuerzo supremo de coordinación con los demás Pueblos, el r e s p  
to de cuyas soberanías deberá constituír el lema fundamental de 
nuestra actuación. 

Desde principios del presente siglo hasta el momento actual, la 
ilicontenible serie de acontecimientos nos ha mostrado que todos, 
Irs conflictcs y todas las controversias in:ernacionales han girado 
en torno de causas cuya existencia tuvo y tiene por origen la desigual 
distribución de las materias primas minerales en el Mundo; este fac- 
ior geográfico i i i d i sc~ t i~~ le  Iia sido y seguirá siendo un elemento de 
chsirucción continua para rl mantenimiento de  la armonía entre los 
k'ueblcs, si los Gobiernos y los Estadistas diri,gentes no llegan a 
ponerse de acuerdo sobre lo que ha sido designado con el nombre 
de "Control internacional de los minerales" en relación con la so- 
beranía y por lo tanto ccn la Economía Minera de 'las Naciones. 
El ilustre economista minero Alan M. Bateman en su tratado de 
"Eoonomic Mineral Deposits" nos dice: "....La concentración de 
grandes existencias en unos cuantos paises y bajo el control de po. 
cos propietarios ha ocasionado enormes movimientos de minerales sin 
tomarse en cuenta el respeto a los limites internacionales. También 



ha dado motivo para la nacionalización de los recursos minerales 
a efecto de evitar la substracción de materias primas, y ha dado 
margen al control político de naciones débiles poseedoras de las 
enormes reservas. Es así como la riqueza mineral está dando mar- 
gen a problemas internacionales de comercio,' industria, política na. 
cional, Faz, conqnis:a y guerra". Se hace indispensable precisar el 
ccncepto de "nacionalización" a que se refiere el Sr. Bateman. La 
idea expresada por él al respecto, indudablemente que comprende 
Iri decisión contenida en la ley fundamental de un País para con. 
siderar del dominio nacional a la riqueza mineral del suelo y del 
suhsuelo dentro del criterio básico que ya hemos expuesto. Por lo 
tanto, "nacionalización de los recursos minerales" es algo distante 
de la "nacionalización de empresas mineras" o de "oacionaiización 
de la industria minera" o aún de la "nacionalización de las minas" 
como demagógicamente lo propagan agitadores comunistas cuya mi- 
sión es introducir el caos en la economía de las naciones democrá. 
ticas. 

Con la vista pues:a sobre los conceptos básicos que, según vi. 
mos, definen el fondo y la acción de la Economía Minera, debemos 
en estos tíempos de calamitosas amenazas, considerw nuestra situa- 
ción respecto de las demás naciones en lo tocante al aprovechamiento .: suministro de metales y de materias primas minerales: procura. 
remos tratar rste problema con sinceri'dad, con franqueza y con 
decisión. 

Muy cierto es que para las naciones econúmicamente débiles el 
ejercicio de la soberanía sobre la riqueza mineral nada vale por 
carecerse de oportunidad y de medios para aprovechar dicha rique- 
za dentro del territorio nacional. De hecho el mercado in- 
ternacional de minerales y metales ha quedado sujeto a re. 
soluciones de carácter unilateral; tenemos que venderlos al 
precio que se nos designe porque estamos imposibilitados para 
aprovecharlos dentro del País y esta imposibilidad emana de un 
hecho innegable: a pesar da nupstra soberanía carecemos de indus. 
trias, es decir, nos encontramos realmente privados de una Econo. 
mía Minera propia que se hermanase .con una Economía Indus- 
trial bien encauzada por el esfuerzo de los mismos nacionales. No 
es momento de bordar sobre las causas de tal privación; sin embargo, 
ha llegado el instante de resolver el prohlema económico hásico de 



las Naciones con toda alteza de miras y con toda entereza; La Pa- 
tria vale lo que realizar puede el esfuerzo de  sus hijos, y nada más. 
A C L U ~ ~ O S ,  oomo antes dije, en función de la ley suprema de la 
coexistencia de las Naciones; pasemi-3 de esa coexistencia al sende- 
ro material de la interdepcndeniia e#-cníimica de los Pueblos; y, fi- 
nalmente, resolvamos los problemas internacionales dentro de las 
normas que la bcena vecindad, entendida Lilateralmente, llegue a 
conquistar para el bien de las colectividades. 

Desde el ano de 1921, un comité designado bajo los auspicios 
de la "American Society of Mining and Metallurgical Engineers" y di, 
la "Mines and Metalurgical Society of Amcrica" llegó a estas tras- 
cendentales conclusiones: 

"1.-El movimiento internacional de Ics minerales es una con. 
secuencia necfsaria de SU desigual distribución geográfica en el 
Mundo. No existe Nación que pueda bastarse a si misma con rela- 
ción al abastecimiento de minerales y m&nl?s: a e s e  respecto cl 
intercambio internacional se impone". 

"1'1.-El movimiento internacional de los Minerales no puede 
ser paralizado por dispcsicicnes gubernamentales, tarifas aduanales, 
reglamentos proteccionistas, embargos o medidas res'rictivas de  cual. 
quier clase dictadas contra la corriente de minerales y de pr,oductos 
metalúrgicos; podrán producirse beneficios accidentales a determina- 
dos grupos de intereses, pero, en definitiva, tendrán que ser la causa 
de malestares económicos y de fricciones internacionales que afeo 
can indudablemente al natural desenvolvimiento de la Economía Mi- 
nera de los Pueblos. Los recursos mineralps ni se crean ni se supri- 
men por actos legislativos". 

"111.-Con tar; solo las limitaciones que una buena Economía 
Minera exija, e1 tratamiento metalúrgico de los minerales deberá 
llevarse a cabo en lugares inmediatos a las fuentes de producción 
minera. Los paises que tienen la fortuna de poseer grandes reserva* 
de determinados minerales, de las cuales se carece en ctras partes 
del Mundo, tienen un derecho a la ventaja económica que les resu,. 
tnría con el establecimiento de fundiciones y de plantas de transfor- 
mación y de  beneficio adyacentes a las minas productoras, siempre 
que el costo d e  explotación metalúrgica no ha.ga dicho programa irrea- 
lizable". 

"1V.-Soii económicamente inconvenientes todas las restricciones, 



nacionales o internacicnales, cuya consecuencia sea obstaculizar la 
exploración de los recursos minerales. 

El agotamiento inevitable de las actuales fuentes de producción 
minera hace necesaria la contínua exploración, con mayor razón si 
se toma en cuenta la creciente demai;da de minerales y metales. De- 
berá al respecto, por disposiciones naci,onales y convenios internacio- 
nales, seguirse la política de "puerta abierta". Con las restricci~nes 
que el Derecho Internacinal requiere, deberá reconocerse el derecho 
de ¡os Pueblos para controlar su riqueza mineral tanto en tiempo 
de paz como durante las emergeiicias bélicas". 

"V.-Deberá merecer la cooperación de los Estados Unidos de 
Norteamérica todo programa cuyo objeto sea la conservación de los 
recursos minerales, donde quiera que se encuentren, contribuyendo 
a la ado'pción de sistemas económiccs de explotación minera, de 
estandarización en espeficiiaciones o de aplicación de procedimien- 
tos metalúrgioas perfeccionados". 

Hace treinta y tres años que las sorprendentes y bien fundadas 
conclusiones acabadas de insertar, fueron planteadas ante el Mundo 
de la política internacional. Durante dicho perícdo se han celebra- 
do numerosas conveniencias, conferencias, reuniones y congresos, .$o- 
dos ellos de carácter minero y metalúrgico, así como geológicu in- 
ternacional, y se han aprobado, en verdadero acopio, multitud de 
acuerdos y de recomendaciones tendientes a resolver de  manera prác- 
tica y satisfactoria las problemas internacionales que en forma ca- 
da vez más aguda afectan a la Economía Minera de las Naciones. 
De hecho y hasta el presente, nada efectivo se ha logrado ¿por qué 
causas? .... Fácil es comprenderlas. 

En todo caso, por los principios enunciadcs contenidos en las 
cinco resoluciones transcritas, podrá nctarse la tendencia hacia el 
logro de  una coordinación internacional de esfuerzos en la creación 
de fuentes de producción minero-metalúrgica y en la distribución de 
los productos tomándose en cuenta, aunque en muchos casos ,fuese 
teóricamente, la soberanía de las naciones abastecedoras. 

Por lo que se refiere a los actuales problemas internacionales 
nuestra relación inmediata nos vincula can los Estados Unidos de 
América en una lucha constante contra los enemigos de las institu- 
ciones democráticas. Y si al respecto profundizamos hasta las ya 
expuestas consideraciones respecto de la Economía Minera, e a  re- 



lación es de mayor transcendencia.. Quienquiera que pretenda p r a  
vocar an!agonismos, malas inteligencias o fricciones forzadas a efec- , 

lo de dar al traste con la atmósfera de coordinación ya establecida 
por nuestros estadistas, realizará una funesta tarea que afectará pro. 
fundamente los cimientos de la economía nacional. Y decimos esto 
porque a pesar de las diarias profesiones de fé en materia de bue. 
na vecindad, en aquel y en este lado contemplamos penosos cuadros 
de incomprensión y aún de agresión; barreras para los hombres y 
para las mercancías, así romo leyes discriminatorias. La soberania 
de las Naciones no es absoluta: al definirse en términos generales 
la plataforma básica de una cboperación internacional, debemos a 
la vez plantear con claridad nuestras respectivas actuacioiis y expo- 
ner en forma inequívoca las miras que nos guían. 

Concretando aún mis  la exposicióri formulada, podremos refe- 
rirnos a Ins recientes gestiones y llamamientos tendentes a consoli- 
dar la solidaridad internacional entre las nacicnes americanas. El 
Senador George S m a t h ~ r  declaró recientemente que "las naciones la- 
tinr.-americanas sean consideradas por los Estados Unidos como sus 
principales aliados y tratadas como tales" agregando "que los Es- 
tados Unidos deben desplazar las agotadas per,o honorables'aliadas 
del viejo Mundo sustituyéndolas por las vigorosas naciones del Nue- 
vo Mundo" y "si no es demasiado tarde tenemos que elevar nuestros 
vecinos latinoamericanos al papel de aliados más favorecidos y más 
apreciados". Marión Hardesty, 1)irrc:or Interino del Instituto de 
~ s u n t i s  Interamericano?; al mencinaor el hecho de que la América 
Latina con:ribuye más que cualquier otra región del mundo al co- 
mercio, de  exportación y de importa<:ióii de Ics Estados Unid'os, de- 
claró "qur los efectos directos e indirectos de cste comercio sobre 
la actividad económica y el nivel de empleos en ¡os Estados Unidos 
son indudablemente significativos y no requiercn énlasis adicional" 
y añadió con referencia a la aguda realidad de la in:erdependencia 
del mundo libre: Estos días necesitamos amigos. Necesitamos amigos 
vigorosos y nuestra fuerza crecerá a la par que la suya" .... "La Amé- 
rica Latina exporta a los Estados Unidos principalmente materias pri- 
mas y semimanufacturadas, de vital importancia para este País, pues 
sin ellas la vida económica y hasta la seguridad nacional de Loa Es- 
tados Unidos podrían estar en peligro". Por otra .parte, 9 el seno 



de la Cámara de Representantes d? Washington se ha planteado la 
adopción de una "acción positiva" para luchar contra los enemigos 
de las democracias. Finalmente, Jnbn Foster Dulles, Secretario de 
Estado en Washington, expresó quie "los Estados Unidos no pueden 
ganar su seguridad en aislamiento, sino mediante un sistema de de. 
fensa colectiva" .... "Nuestros programas de seguridad mutua recono. 
ceu la importancia del crecimiento económico y de los mejores nive. 
'cs de vida en la América Latina. La empresa privada es el princi- 
pal canal mediante el cual nuestro país puede ayudar" .... 

En Latino-América existe un conjunto selecto de ilaiiories her. 
manas que han debido acoger aon interés la expres!ón de las ideas aen- 
Ladas de insertar. Se impone una respuesta proyectiva para el efec- 
to de definir situaciones en, estos m,omentos de ansiedad mundial. 
F:xplicado con los mayores detalles cuanto se refiere a los problemas 
internacionales que afectan las actividades de la 1ndus:ria Minero. 
Metalúrgica, y sus repercusiones en la Economia Minera de las Na- 
ciones; temas que estamos obli,gados a éstudiar y a plantear por 
nuestra vinculación con el Mundo Minero. I!a Geología Económica, 
ciertamente, no reconoce límites internacionales; pero estos límites 
vienen a circunscribir la jurisdicciún de la Economía Minera den. 
tro del territorio de cada País. ¿Quiere ésto decir que la Economia 
Minera de un Pueblo ~ u e d e  ser distinta, y aún en ciertw aspectos 
antagónica, respecto de la del otro Pueblo? .... Evidentemente que sí. 
De allí la existencia de los problemas internacionales que afectan 
a-  la Economía de los Pueblos. De allí también las declaraciones y 
los llamamientos que hacen los grandes estadistas para loglrar la 
tarea romana de coordinación de esfuerzos en el orden internacional 
a efecto de establecer un fren:e común coritra los enemigos de las 
democracias. 

Mi opinión personal es que debemos contestar, como antes dije, 
afrentando las circunstancias con claridad, y entereza. Durante las 
anteriores situaciones bélicas dió fatales resultados la resolución 
momentánea de los problemas económiw.mineros relacionados con 
las medidas de emergencia. Nadie se acordaba de establecer contac. 
to y tomar medidas de defensa sino hasta el momento de estallar 
Las guerras; aún así, pasada la emergencia, se olvidaba de la com- 
binación de esfuerzos y se abandonaban a su propio destino las 
fuerzas económicas que habían sido incidentalmente puestas en jue- 



go en los apresurados planes de producción minero-metalúrgica. 

Las Nacicnes Latino-Americanas, dentro de un plan de lucha 
por el fortalecimiento de las instituciones democráticas, han de con- 
testar por medio de una franca alianza m n  la Nación Norteamerica- 
na que, en todo terreno, encabeza la lid mundial contra el enemi,go 
común. Esa alianza deberá ser efectiva y de reales resnltadoi lo cual 
se logra fvrtaleciendo en unos casos y consolidando en otros la eco- 
ncmía interna de las Naciones; es decir, que la aportación de es- 
fuerzos deberá realizarse con la mira de lograr un permanente ajns- 
te, en nuestro caso, de la Economia Minera de las Naciones. Debe. 
remos en tales circunetancias entender por interdependencia del mun- 
do libre la que se sustenta sobre un esfuerzo constante, y no inci. 
dental, de cooperación defensiva, basado en la creación de economías 
permanentemente firmes dentro de los Pueblos coaligados. Los ami. 
gos vigorosos deben serlo a través de un contínuo proceso de indus- 
trializaoión defini6va.h Economía Minera no resuelve el problema 
fundamental de ayuda internacional si solamente en los casos de las 
eventuales situaciones bélicas se acepta, se provoca y se estimula la 
aportación de materias primas minerales. El programa de seguridad 
mutua basado en el crecimiento económico y en el mejor nivel de 
vida de los pueblos Latino-Americanos, para realizar sus fines sin 
incidentes y sin obstáculos, tendri que sustentar sus bases sobre un 
reconocimiento recíproco de la necesidad de cons:ituir perpianente- 
mente la econumía interna de las Naciones. Podremos así contestar 
que la mejor "acciún positiva" para luchar contra los enemigos de 
las democracias es la que se fundó en la creaciún de aliados bajo 
lodo aspecto vigorosos. 

Considero que el punto de vista de la indus:ria minero-metalúr 
gica, llegando al fondo del tópico que substancialmente acabo de 
considerar, expresando en forma libre y franca, es el de que no de- 
bemos esperar el robustecimiento de la Economía Minera basado 
solamente rn los favores, en las atenciones, en los privilegios que 
incidentalmente pcdemos obtener dcl extranjero; tales resultados 
tenderían a ocasionar circunstancias favorables de momento que sub. 
secuentemente podrían cambiar a un polo opuesto con los vaivenes 
de la política internacional. Dicho robustecemiento debería mlamen- 
te lograrse con el esf-rzo económico, social y político de los nacia. 



nales, sabiamente encauzado por un Gobierno progresista y genuina. 
mente constructivo. 

Para confirmar los concep:os acabados de exponer, refirámo- 
nos en concreto a la creación de barreras aduanales en un país con. 
tra materias primas determinadas producidas en otra Nación; parti- 
cularmente hagamcs relación a l  conflicto varias veces traído a cnen- 
ta por elementos del Congreso de Washington con motivo de las 
propuestas tarifas contra el plomo y el zinc. Por atinadas y eiica. 
ces gestiones de las Cancillerías podrá lograrse una resolución ad- 
ministrativa en Washington que detenga la creación de tales barre- 
ras aduanales. Este será, sin embargo, un remedio incidental. He. 
mos convenido en el respeto a la soberanía de las Naciones, dentro 
de esa soberanía podrán dictarse, bien o mal, las disposiciones adua- 
nales que se consideren adecuadas y estas disposiciones pueden cam- 
biar de un día a otro en el ajetreo wntínuo de la política interna 
o de la política internacional. Nada habría firme a l  respecto. 

La resolución fundamental y definitiva del problema radicará 
en la creación de una economía propia basada en el aprovechamien- 
to inkegral no solamente de los minerales sino de los metales mismos 
por medio de las industrias refinadoras y manufactureras, en ,for- 
nia y manera de que la Nación lograse obtener a bajos precios lo 
oue refinada y manufacturadamente produjese; resolviéndose a ex- 
portar el resto o a conservarlo a efecto de disponer de é'l en un fu- 
turo de apropiadas condiciones para su venta en el exterior. ¿Qué 
esta resolución implica la ejecución de una obra inmensa de cons. 
trucción nacional? .... ¿Qué csta obra inmensa de construcción na. 
cional significa el desarrollo de un intenso proceso de industriali- 
zación relacionado con las demás actividades que constituyen la eco 
nomía nacional? .... No lo dudo y al mismo tiempo me veo en el 
caso de manifestar que nada dehe detenernos cuando se trate del 
surgimiento d e  una economía propia adaptada a las peculiaridades 
de todo un Pueblo. Quedó expresado en un principio y lo repito 
ahora: nueetra solidaridad no debe reconocer límites y al unirnos en , 

un magno esfuerzo por consolidar la economía nacional de los 
I'ueblos, debemos hacerlo con el sano y patri6tico propósito de eli- 
minar toda atmósfera de pesimismo, enfermedad ésta psicológica 
que hace ver cosas imposibles por doquiera y que inutiliza la activi- 
dad del hombre dohlegándolo con la derrota antes de emprender las 



luchas; nada es imposible que no pueda lograrse a base de estudio, 
de trabajo y de sacrificio. 

Sobre este particular me -considero obligado a referirme nueva- 
niente a los iactores que dan vida a la Economía Minera de las 
Naciones dentro del mecanismo de la industria minero.metalúrgica. 
En esos factores radica el dinamismo de todo un Pueblo que, g u i ~  
do por ilustres e ínclitos gobernantes, propende a realizar una for- 
taleza económica, social y política que se hermane con las obliga. 
cione ineludibles de cooperar en la lucha por el sostenimiento de 
las instituciones donde impera la libertad de acción, la libertad de 
creencias y la libertad de pensamiento. Aquellos factores de la Eco- 
nomía Minera fueron puestos en juego por los hombres de ciencia, 
por los economistas, por los geólogos, por los ingenieros mineros, y 
por los homhres mineros de emprasa y de resolución. ¿De qué ser- 
virá entonces aquel significativo dinamismo creador de riqueza mine. 
ra, si a pesar de él, si a pesar de los sacrificios de intereses, de salud, 
de esfuerzos v aún de vidas, acumulada y exportada, la riqueza produ. 
cida en lais iiiinas y en las plantas metalúrgicas, los Pueblos han de 
permanecer estacionarios? 

Altamente honrados nos sentimos al tener acceso a las diversas 
esferas de nuestros respectivos Gobiernos, cuyas riendas, por fortuna, 
están en manos de constructivos Estadistas, sinceros conductores de 
la Economía de lcs Pueblos. Toca a los Poderes Legislativo y Eje- 
cutivo dar cima a la realización del programa inmenso que ante ellos 
plantean los hombres de lucha, con la mira de realizar una taieu 
constructiva deiitro del delineamiento de una hien definida política 
minera que abarque puntos de acción interior e internacional, cuya 
exposición me permito formular como parte final de esta conferencia. 

LA POLlTICA MINEKA 
El conjunto de medidas de Gobierno y de actuaciones de la 

iiiiciativa privada para su coordinada ejecución' en forma de rea- 
lizar con beneficio de la Nación los fines y tendmcias de la Econo. 
mía Minera dando vida y energías apropiadas a la Industria Mi. 

i inera. nero-Metalúrgica del País, ccnstituye la Política M' 
En su repercusión exterior la Política Minera tiene por objeto: 
1.-Lograr el reconocimien:~ de que el dominio de una Na- 

ción sobre la riqueza mineral del suelo y del subsuelo es un atributo 
de la soberanía del Pueblo. 



11.-Promover medidas acomodadas a la Economía Minera de 
1;t Nación con el objeto de lograr procedimientos internacionales de 
financiamiento para la Industria Minero-Metalúrgica del País, sin 
Distingos de clase alguna. 

111.-Promover y lograr la supresión del concepto de extrate. 
rritorialidad en el cobro de impuestos a las empresas nacionales por 
nctividades minero-metalúrgicas que realizan en otros paises. 

1V.-Pmmover y lograr la supresión de obstáculos internacio. 
nales que se interpongan al libre comercio de minerales, metales y 
productos metalúrgicos. 

V.-Promover y lograr el ficil abastecimiento de maquinaria, 
equipos, implementos y materiales para la Industria Minero-Meta- 
lúrgica. 

VI.-Promover y lograr que los precios de minerales y metales 
en el mercado internacional sean fijados de acuerdo con la ley de 
lo oferta y la demanda dentro del mecanismo de un mercado libre. 

VI1.-Intervenir en la con:ratación para el abastecimiento in- 
ternacional de mineralea, productor, metalúrgicos y metales, a efecto 
de lograr la protección. de los centros minero productores, y tam. 
bién con el fin de poner a salvo los intereses nacionales en lo refe. 
rente a las materias primas minerales metálicas y no metálicas in. 
dispensahles para la industrialización y para la defensa del País. 

Por lo que se refiere al mecanismo económico interior, la Po. 
Rica Minera tiende a los siguientes fines: 

1.-Dentro de las leyes fundamentales del País, establecer la 
igualdad entre nacionales y extranjeros en el régimen de la Econo- 
niia Minera, considerando a la vez la necesidad de estabilizar los 
derechos de los concesionarios y los cos:os de explotación minero. 
n~etalúrgica. 

11.-Adoptar un programa legislativo en materia fiscal awmo- 
dado a la peculiaridades de la de la industria Minero-Metalúrgica del 
País evitando la absorción económica de las explotaciones por medio 
de exageradas cargas impositivas. 

111.-Realizar esfuerzos combinados para la creación de la in. 
dustria pesada y de la industria de los no.metálim. 

IV.-Coordinar la acción del Estado y la de la iniciativa pri- 
vada: (a) para el establecimiento de plantas refinadoras y afinadmas 
de metales y para la industrialización de los elementos obtenid-; 



) para llevar a cabo el financiamiento que requieren el sosteni- 
miento económico y la defeiusa general de la industrialización; (c) 
para 13 creación dc explotaci~ncs de recursos renovables en las re. 
giones mineras que lo permitan, coino medida de previsión ante el 
agotamiento de las reservas minerales, y (d) para realizar todos 
los propósitos que constituyen l is  bases enunciadas de la Política 
Minera. 

V.-Invertir determinado porccntaje de  la tributación minera al 
Erario del Estado, en obras y actividades que ocasionen un beneficio 
a la Industria Minero-Metalúrgica del País. 

VI.-Unificzr la ac.uoción de todos los grupos técnicos, ele- 
mentos científicos, centro&, instiiutos o departamentos que estén 
viuculados con la Eccnomia Minera de la Nación. 

VI1.-Crear toda clase de incentivos para promover la exploración 
de yacimientos minerales, en general, y en particular constituir 
alic:enies económicamente apropiados, por actos legislativos o adminis. 
trativos, para la exploracióii y explotación integral de los granda 
yacimienta minerales de baja ley. 

VIII.-Otorgar facilidades y conceder incentivos. igualmente por 
actos de legislación o administrativos, para lograr la restauración de 
las minas y de regiones mineras que anteriormente fueion abando- 
:tadas. 

1X.-Crear organismos apropiados para el finariciamiento de 
todas las actividades conectadas con la Industria Minero-Metalúrgica 
del Pais. 

X. Gtablecer la cooperación m:re el Estado y la iniciativa 
privada para la creación de reservas mineras nacionales. 

L-s temas diversos que proceden son respetuosamente sometidos 
a la autorizada consideración de la "Sociedad Geológica del Perú" 
para su estudio y dictámen en consonancia con la "Sociedad Geológi~n 
hfcxicana", de conformidad con el siguiente plan de acción. 

Primero.--Ambas Sociedades Geológicas tendrán a bien dictar el 
acuerdo u opinión que mnsideren apropiado, actuando de bonwno, ya 
sea aclarando, modificando o reformando los diversos tópicos con?;*- 
tos de la propuesta Política Minera. 



Segundo.-La opinión de conjunto, precedida de  los consideran. 
dos que se conceptúen pertinentes, sera la elevada al oonocimiento de 
los Supremos Gobiernos, de  la República Peruana y Mexicana, por 
los conductos debidos, solicitando la intervención de las autoridades o 
departamentos competentes ion el fín de dar vida al programa de 
aición propuesto. 

Tercero.-La misma opinión será dada a conocer a todos los 
organismos técnicos y de empresas mineras que actúan en ambos 
Países, con el objeto d e  lograr la colaboración dinámica de los factores 
militantes dentro de la Economia Minera de las dos Naciones. 

Cuarto.-Se formulará atenta súplica' a los Estadistas de amhcs 
Países para que, en la forma que lo consideren periinente y por los 
conductos debidos, se trasladen las ideas y programas de Política 
Minera al resto de  las Naciones Latino-Americanas, a efecto de réalizar, 
si así Pv consideran conveniente, un plan de oolaboración y de coordi. 
nación internacional en lo referente al robiistecimiento de la Economía 
Minera de la Naciones. 

Señores: 

Ha sido mi propósito, dentro de la m0des.a esfera de mis coriuci. 
mientcs y experiencias, plantear ante ustedes un problema que, de io 
iiiterno, traspasa las fronteras queramos o no,  y adquiere matices de 
trascendencia internacional. A ello me han animado tan!o mi volun~ad 
de servir a mis amigos, colegas, correligionarios y compañeros de 
lucha, como un sentimiento de gratitud hacia los mineros peruanos. 
Gorii:eptúo que deberá abanderarse la lucha por la Economia Minera 
de las Naciones, con la adopción de este \e.ma: "Seamos fuertes eii :.l 
interior para poder ser útiles en e1 exterior". 

Lima, Perú, Junio 18 de 1954. 

Lic. Alberto Terrones Benítez, Senador de la República Mexicana 

y Presidente de la Primera Comisión de Minas del Senado. 


